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En este ensayo se discute la dicursividad femenina sobre el progreso y el 
orden social analizando la domesticidad como una ideología. El ideal 
doméstico-nucleado en la misión de la esposa y de la madre-elevaba 
el estatus de la mujer dentro de la familia y, además, legitimaba el lla­
mado a un nuevo estilo de comportamiento masculino, tanto dentro 
como fuera de la familia . Se analizan dos discursos, el temperancista y 
el sufragista, que fueron los más difundidos por las mujeres de la elite 
criolla durante el período que cubre este estudio. Además, se estudia 
cómo mediante sus obras cívicas y filantrópicas y el cabildeo para lograr 
reformas sociales y económicas intentaban traducir la domesticidad en 
acción social directa y cómo a través de estas actividades las mujeres de 
la elite participaban y formaban parte del sistema político puertorriqueño, 
aún antes de obtener el sufragio. 

A mis amigas las soldaderas: Sylvia, Luisa, Aileen, 
Astrid, Ila , Sonia, Cindy, Piyi, Maritza , Rosa y 
Mayra. 

INTRODUCCIÓN: UNA ACLARACIÓN NECESARIA 

En este ensayo me propongo analizar el discurso sobre la 
modernidad que articularon las mujeres de la elite intelectual, 
propietaria y profesional criolla. Este discurso anclado en la 
domesticidad, por un lado, incorpora ideas tradicionales sobre 
la esencia femenina (true womanhood) y, de otro, encierra un 
concepto sobre la participación de las mujeres en la sociedad 
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que desafía y subvierte las ideas que sobre el progreso y el 
orden social tenían los varones propulsores de la modernidad 
criolla. 

La clave para entender esta paradoja debe buscarse en el 
concepto de la domesticidad como ideología. Muchos estu­
diosos y estudiosas del tema de la domesticidad y el feminismo 
han tendido a confundir la ideología de la domesticidad con 
el culto a la esencia femenina desarrollado por Barbara Welter 
a mediados de la década de los 60. Según esta autora, los cua­
tro pilares fundamentales de este culto son la piedad , la pure­
za, la sumisión y la domesticidad, entendida esta última como 
la entrega absoluta de la mujer a los deberes de madre y esposa 
al cuidado de los niños y las niñas del hogar y del bienestar 
del esposo. 1 No obstante, esta noción es demasiado rígida para 
comprender cómo las mujeres podían, por un lado ser sumi­
sas , tímidas, reservadas y dependientes y, por otro, valientes , 
agresivas , ingeniosas, acertivas y con iniciativas propias. De 
ahí pues, la necesidad de investigar esta problemática desde 
un marco teórico más flexible que permita la interacción de 
todos estos elementos. Analizar la domesticidad como una ideo­
logía provee las herramientas idóneas a tales efectos. 

La ideología de la domesticidad lejos de ser un severo 
conjunto de supuestos y un culto rígido y estático a la esencia 
femenina es una perspectiva flexible sobre las nociones y rela­
ciones de género que le daban sentido al diario vivir de las 
mujeres .2 Antonio Gramsci tenía en mente un concepto muy 
parecido de ideología cuando señalaba: 

Muchos hombres son filósofos al actuar en el nivel práctico 
y en su práctica (al controlar su patrón de conducta) tienen 
una concepción del mundo, una filosofía que es implícita.3 

1 Roberl L. Gri swold , "Anglo Wome n and Dom estic Ideology in lhe Ameri can 
West in the Nineteenth ancl Early Twenli eth Centuri es", en Lillian Schlissel, Vicki L. 
Rui z & Jani ce Monk (eds.), Western Women. Their Land, Their Uves. Albuquerque, 
Uni vers ily of New Mexico Press, p. 29; Barbara Welter, "The Cult of True Womanhood , 
182 0-1860", American Quarlerly , núm.1 8, 1966, p p.151-1 74 ; Paul a Baker, '· The 
Oomesti ca tion of Polili cs : Women and American Political Sociely, 1780-1 920"', en 
El len Caro! DuBois and Vicki L. Ruiz (eds.). Unequal Sisters. A Multicullural Reader in 
U.S. Women's /-lislory . New York/Lond on, Routl edge, 1990, pp. 66-91. 

2 Griswold , op. cit. , p. 15. 
3 Citado e n James Henrella, '"Social History as Lived and Wrilten", American 

/-/istorica / Review, núm . 84, dic iembre 1979, pp. 151-1 79 . 
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Visto de esta forma y aplicado al caso de Puerto Rico el ideal 
domés tico existía, como veremos más adelante en este ensayo, 
tanto como una ideología relativamente formal enunciada por 
mujeres del sector propietario, profesional e intelectual criollo 
como Ana Roque de Duprey, Mercedes Solá, Trinidad Padilla 
de Sanz, Librada Rodríguez de Ramos y Ri carda López de 
Ramos Casellas, entre otras y como un repertorio a medio hacer 
de conceptos , valores y símbolos que le permitían a las mujeres 
describir e interpretar su realidad y exponer sus aspiraciones .4 

Robert L. Griswold señala que el foco para comprender la 
ideología de la domesticidad debe centrarse en los patrones de 
conducta, el lenguaje, los signos-la mentalidad-que com­
prendía el sistema de creencias de las mujeres. Este sistema de 
creencias estaba empapado de los símbolos culturales de la 
domesticidad , principalmente la maternidad y el matrimonio. 
Estas creencias le ayudaban a percibir y moldear su cultura. 
Como madres y esposas en una sociedad patriarcal asumen los 
roles que tradicionalmente se le asignan como el cuidado de 
los hijos , del hogar y el bienestar del esposo. Pero , simultánea­
mente intentan moldear esa cultura. La misión de la esposa y 
de la madre elevaba el estatus de la mujer dentro de la familia 
y, además , legitimaba el llamado a un nuevo estilo de compor­
tamiento masculino. A su vez, la cultura decodificaba la reali­
dad y definía y establecía los limites de sus acciones: en la 
sociedad patriarcal el espacio de la mujer se limitaba al hogar. 
De modo que, la cultura le daba significado a la acción de las 
mujeres- el llamado a un nuevo estilo de comportamiento 
masculino-y simultáneamente delimitaba las acciones y es­
pacios de las mujeres .5 En palabras de Gordon Woods, el siste­
ma cultural colectivo que h emos asimilado , consciente o 
inconscientemente, cubre y empapa toda nuestra mente: 

... and in effect creates our behavior. It does so by forcing us 
to d escrib e th a t behavior in its terms. Actions are 
circumscribed by the ways we can make them, meaningfu l 
only publicly, only with respect toan inheriled sys tem of 
social rules, conventions and values.6 

' Griswo ld , op. cit ., p. 15. 
' !bid., p. 16. 
G !bid. 



190 María F. Barceló 

Este concepto de ideología como un sistema cultural es 
muy útil para comprender cómo una diversidad de mujeres 
-temperancistas, sufragistas e, incluso, las obreras militantes 
en uniones y el Partido Socialista-recurrían a los símbolos 
culturales de la domesticidad (principalmente el matrimonio 
y la maternidad) para describir sus vidas y exponer sus aspi­
raciones. Y es que los patrones de conducta, el lenguaje y los 
signos culturales de la domesticidad, señala Griswold, apela­
ban a una gran variedad de trasfondos y temperamentos. Más 
aún, tenían significados y funciones diferentes, para distintas 
mujeres. Así encontramos que la ideología de domesticidad 
cambia en función de la posición y los intereses de clase de 
las mujeres. 7 En el caso de Puerto Rico, por ejemplo, para las 
obreras el ideal doméstico que incorporaron a su discurso tenía 
el objetivo de disminuir la amenaza que su participación en el 
mundo del trabajo asalariado representaba para sus compañe­
ros varones. Para las sufragistas del sector propietario, profe­
sional e intelectual la ideología de la domesticidad servía, entre 
otras cosas, para ganar aceptación o adeptos masculinos a su 
causa y evitar la confrontación con los sectores más conserva­
dores de la sociedad. 8 

De otra parte, las mujeres individualmente podían exhibir 
comportamientos y actitudes que contradecían y simultánea­
mente confirmaban la ideología de la domesticidad. Así en­
contramos, por mencionar un ejemplo, a Patria Tió Rodríguez, 
la primera puertorriqueña conocida en obtener un título doc­
toral e ingresar al mundo de las profesiones. Además, abogó 
de forma vehemente por la profesionalización de las mujeres, 
instándolas a que estudiaran carreras que se habían mantenido 
hasta ese momento como campo exclusivo de los varones. 9 

Estaba convencida de que la educación superior y universitaria 

'!bid., pp. 16-17 . 
8 Para una discusión más detallada de los discursos de las obreras y las 

sufragistas de la elite véase María de Fátima Barceló Miller, La lucha por el sufragio 
femenino en Puerto Rico, 1896-1935. Río Piedras, Centro de Investigaciones Sociales y 
Ediciones Huracán, 1997, pp. 57-72. 

0 Para un análisis más detallado del ingreso de las mujeres al campo profesio­
nal véase María de Fátima Barceló Miller, "Estrenando togas: la profesionalización de la 
mujer en Puerto Rico, 1900-1930", Revista del Instituto de Cultura Puertorriqueña , 
núm. 99, 1992, pp. 58-70. 
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eran el vehículo más efectivo para el progreso de las mujeres. 
Creía que el triunfo de éstas estaba garantizado si se lograba la 
unión de todas para vencer los obstáculos y las viejas tradicio­
nes que se interponían en la obtención de sus derechos. Simul­
tánemente recalcaba que esto no menoscababa sus funciones 
de esposa y madre. Argumentaba que la incursión femenina 
en las profesiones era compatible con sus responsabilidades 
en el hogar y que éste se beneficiaría grandemente pues la inteli­
gencia de las madres y esposas estaría cultivada: 

No oigáis a los que dicen que el hogar se acabará al igua­
larse la mujer al hombre intelectualmente. No: el hogar se 
mejorará, ganará ... hay ancho campo para que la mujer 
emplee sus facultades intelectuales, sin apartarse del 
hogar.Lo esencial es que la inteligencia no permanezca 
sin cultivo. 10 

Este ejemplo sirve para demostrar cómo la ideología puede 
incorporar concepciones tanto tradicionales como feministas 
sobre la esencia femenina.11 Como señala Griswold, depen­
diendo de las circunstancias, las mujeres pueden ocupar un 
ilimitado número de posiciones entre estos dos polos de 
acuerdo a las cambiantes demandas de la familia, la comunidad 
y de ellas mismas. 

En este ensayo discutiré la discursividad femenina sobre 
el progreso y el orden social analizando la domesticidad como 
una ideología. Analizaremos dos discursos, el temperancista y 
el sufragista, que fueron los más difundidos por las mujeres 
de la elite criolla durante el período que cubre este estudio. 12 

Además, analizaré cómo, mediante sus obras cívicas y 
filantrópicas y el cabildeo para lograr reformas sociales y eco­
nómicas, intentaban traducir la domesticidad en acción social 

10Patria Tió, "Discurso pronunciado el 15 de mayo de 1892 en San Germán", 
La Ilustración Puertorriqueña, 25 de mayo de 1892, p. 2. 

11 En esta misma línea, el valioso y pionero estudio sobre las mujeres espiri­
tistas en Puerto Rico de Nancy Herzig Shannon ilustra cómo este movimiento por un 
lado afirmaba ciertos roles tradicionales de la mujer a la vez que tendía a desestabilizar 
otros. Nancy Herzig Shannon, El Iris de Jbz: el espiritismo y la mujer en Puerto Rico. 
1900-1905. Río Piedras, Ediciones Huracán, 2001 , p. 28 . 

12 Para el análisis del concepto de progreso y orden social en el movimiento de 
las mujeres espiritistas criollas véase ibid. 



192 María F. Barceló 

directa y cómo a través de estas actividades las mujeres de la 
elite participaban y formaban parte del sistema político puerto­
rriqueño, aún antes de obtener el sufragio. Por supuesto, no 
pretendo agotar el tema y mucho menos decir la última palabra. 
Al contrario, si este ensayo provoca la discusión e intercambio 
de ideas habrá cumplido su encomienda. 

CONTRA LOS VICIOS Y EL DESORDEN: EL DISCURSO 
TEMPERANCISTA 

Como muy bien ha demostrado Mayra Rosario Urrutia en 
su excelente ensayo "Reconstruyendo la nación: la idea del 
progreso en el discurso anti alcohol, 1898-1917", la oratoria 
prohibicionista en el Puerto Rico de finales del siglo XIX y 
comienzos del XX presentó la lucha anti alcohol como un icono 
del progreso y la modernidad. El discurso de los partidarios 
de la prohibición estaba influenciado por el darwinismo social, 
la eugenesia, la visión organicista de Herbert Spencer y la teoría 
de los tres estadios de Comte. La lucha en contra del alcohol 
se defendía, entre otras cosas, como una vía para evitar la de­
generación moral y racial y las enfermedades. El prohibicio­
nismo y el concepto del progreso, además, resaltaban una 
mayor intervención del gobierno en los asuntos que afectaban 
la moral y la salud del pueblo. Se proponía utilizar el poder 
estatal como un instrumento de reforma, orden y control sobre 
el uso de bebidas alcohólicas. 13 

Las mujeres de la elite criolla se lanzaron de lleno a la 
lucha anti alcohol. Desde 1916 un gran número de mujeres, en 
su inmensa mayoría vinculadas al sector propietario, profe­
sional e intelectual del país, venía participando activamente 
en las ligas de temperancia. 14 Sin embargo, fue en 1917, cuando 
se intensificó en la Isla el debate en torno a la prohibición del 

13 Mayra Rosario Urrutia, "Reconstruyendo la nación: la idea del progreso en 
el discurso anti alcohol, 1898-1917", en Consuelo Naranjo, Miguel A. Samper-Puig y 
Luis Miguel García Mora (eds.). La nación soñada: Cuba, Puerto Rico y Filipinas ante 
el 98. Madrid, Ediciones Doce Calles, 1996, pp. 585-594. 

14 Para una discusión más detallada sobre las ligas femíneas de temperancia 
véase Barceló Miller, La lucha por el sufragio femenino ... , pp. 78-82 y Mayra Rosario 
Urrutia, "iSin prisa, sin ron y sin botella! Las sociedades femíneas de temperancia en 
la campaña prohibicionista del alcohol en Puerto Rico" , Avance de. Investigación, 
Universidad del Sagrado Corazón, CEINAC, núm. 7, 1990. 
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alcohol , 15 que las mujeres se destacaron por su militancia y 
activismo en la campaña que se desató en contra de la fabrica­
ción, venta, uso y abuso del licor. 

Las temperancistas de la elite compartían parte del marco 
teórico de los varones de su clase. Por eso no es de extrañar 
que la línea discursiva en su lucha contra el alcohol incluyera 
una mayor injerencia del estado en los asuntos relativos a la 
moral y a la salud y los argumentos de que el alcoholismo era 
un elemento que degeneraba moral y racialmente a los puerto­
rriqueños: 

Se le presenta a las mujeres de Ponce la ocasión de demos­
trar que pueden y saben dar altos ejemplos ... Que tienen 
aptitudes para realizar el bien supremo de restar criminales 
a las cárceles, de sumar vidas que hoy se pierden, de con­
tribuir de algún modo a evitar la degeneración de la raza. 16 

Es importante destacar que la oratoria temperancista de 
las mujeres de la elite iba dirigida a la reivindicación de las 
mujeres obreras , que, a su entender, eran las principales vícti­
mas del alcohol, por causa de sus maridos ebrios.17 En pala­
bras de la destacada líder temperancista , la Dra. Dolores Pérez 
Marchand, "Si no hubiera otra razón para serlo, yo sería 
prohibicionista por el bién [sic. ]de la jíbara puertorriqueña" .18 

Las ligas femíneas de temperancia fueron el vehículo idóneo 
para la acción. Estas asociaciones le proveyeron un espacio 
para hacer llegar sus opiniones y demandas a las esferas 
públicas y ejercer presión en el debate político. En este senti­
do las ligas representaron para las mujeres puertorriqueñas 
de la elite una oportunidad para la expresión pública y para 

15 El debate se intens ifi có porque en las elecciones de 1917 se celebraría 
conjuntamente una consulta sob re el A.rt. 2 de la Ley Jones para que los votantes 
decid ieran si se im plantaba o no la prohi bición de fabricar, im portar, vender o rega lar 
bebi das alcohólicas . El referénd um se llevó a cabo y los resultados favorecieron la 
implantación de la Prohibición en la Isla. Véase Rosario Urru tia, "iSin prisa. sin ron y 
si n botella 1" ••.• p. 2. 

'" "Cord ial in vitación a las mu jeres de Ponce". El Águila de Fbnce. 1 de ju nio 
de 1917. p . s. 

17 Mayra Rosar io Urru ti a, "Hacia un mu ndo 'Abstemi o' : la prohi bición del 
alcohol en Puerto Ri co" . Tesis doctoral. Departamento de His toria, Univers idad de 
Puerto Rico, Reci nto de Río Piedras , 1993, pp. 240-241. 

"' Ci tado e n Rosario Urrutia. /oc. cit. 
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demostrar su capacidad de liderato y organización, así como 
su alto grado de conciencia social. Si podían opinar y actuar 
en un asunto de tanta importancia, se sentían igualmente ca­
pacitadas para participar activamente en el desarrollo político 
y social del país. 

Las temperancistas deseaban crear instituciones e impul­
sar reformas para acabar con los vicios y el desorden de una 
sociedad dominada por hombres y asegurar un orden social 
en el que las virtudes y la vida familiar pudieran florecer. 19 

Las siguientes citas hablan por sí solas: 

.. .la mujer riqueña siempre ha demostrado ser progresista. 
Siempre aspirando, a lo elevado, a lo más alto, a aquello que 
ennoblece a los humanos ... Marchar para atrás, jamás. No, 
ni pensarlo, a los tiempos de los gallos y las galleras, de los 
borrachos andando por donde quiera; nada, que nada, guerra 
al atraso, marchar adelante, siempre adelante.20 

La hora ha llegado de abandonar las costumbres de las épocas 
de la ignorancia, toma tu parte en la labor bendita del pro­
greso y redención que va impulsando a la humanidad hacia 
el desideratum de una vida más en armonía con la caridad, 
el amor y la justicia. 21 

El progreso, desde el punto de vista de las temperancistas, 
requería no sólo una mayor injerencia del estado en los asuntos 
relativos a la moral y a la salud sino, además, transformar el 
propio comportamiento masculino y definir la naturaleza del 
desorden y la inmoralidad. Para alcanzar estos objetivos las 
mujeres recurren a la ideología de la domesticidad. 

El ideal doméstico-nucleado en la misión de la esposa y 
de la madre-elevaba el estatus de la mujer dentro de la familia 
y, además, legitimaba el llamado a un nuevo estilo de compor­
tamiento masculino, tanto dentro como fuera de la familia. 
Cuestiona, de otra parte, la doble norma sexual y el compromiso 
de los hombres hacia sus esposas e hijas: 

10 Griswold, op. cit. , pp. 15-29. 
20 Heraldo de la mujer, 15 de abril de 1919, núm. 20, p. 16. 
" Ana Roqué de Duprey, "La mujer y la civilización", Heraldo de la mujer, 

abril de 1920, núm. 28 , p. 6. 
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Será difícil para un hombre tener dos códigos de honor fuera 
y dentro del hogar si su esposa e hijas , para quienes siempre 
querrá ser modelo, participan y se enteran de sus actuaciones 
políticas. 22 

195 

El poder reformador de la domesticidad radicaba en su 
habilidad para dramatizar la importancia social de una mora­
lidad inspirada en el hogar y en insistir que tanto hombres 
como mujeres compartieran una sola norma de conducta y ésta 
era la femenina. 23 La siguiente cita es muy reveladora sobre 
este punto. La misma fue extraída de un ensayo sobre la edu­
cación de los hijos varones publicado por la Liga Femínea de 
Temperancia en la revista La mujer del siglo XX: 

Enseñadle que él podrá manchar toda la vida de sus hijos 
si se aparta de la senda de la abnegación. Decidle que su 
futura esposa el hecho de que de él se espera que viva una 
vida tan elevada como su hermana. 24 

Visto desde esta perspectiva, la ideología de la domestici­
dad es una ideología de orden social, una racionalización cul­
tural para un ordenamiento social específico de las relaciones 
entre hombres y mujeres que contenía poderosos elementos 
de crítica al comportamiento y prerrogativas masculinas. La 
exhortación para que las mujeres no mantuviesen relaciones 
sexuales con maridos ebrios y la preocupación por las víctimas 
de un hogar afectado en su salud y arruinado económica y 
moralmente por un padre alcoholizado constituyen una crítica 
al orden social dominado por los hombres: 

... lesos que se fingen defensores de tu progreso intelectual 
te hacen algún bién cuando te proporcionan el medio el peor 
y más seguro medio iel infame brevaje del alcohol! para des­
carriar tu cerebro, para intoxicar tu cuerpo y producir en tu 
familia el Raquitismo, la Escrúfula, el Reuma Articular, la 
Tuberculosis, la Locura .. . 25 

22 "Sobre sufragio", La mujer del siglo XX, año 11, núm. 32. 30 d e se ptiembre 
de1918, p.11 . 

23 Griswo ld , op. cil .. pp. 24-25. 
' " "Auxilios para madres de hijos", La mujer del siglo XX, ario 11 , núm. 35, 15 

de novi embre de 1918, p. 9. 
" Ci tado en Mayra Rosa rio Urrutia. '·Hacia un mundo t\bste mi o' ... ", op. cit. , 

pp. 240-24 1. 
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LHabrá cuadro más desgarrador que el que ofrece el desman­
telado bohío el día de la paga? El día anterior todo es unión; 
pero ll ega el día del cobro, el pobre hombre se dirige a la 
ti enda a pagar el semanal anterior y a surt ir su mi serable 
despensa para la seman a que va a empezar. Y no termina de 
hacerlo , porqu e entre una semana y otra media la babosa 
copa que uno por uno de los compadres fu eron empinando 
desde temprano. 26 

Este estado de cosas, " .. .los tiempos de los gallos y las 
galleras , de los borrachos andando por donde quiera"27

, son 
los remanentes de un pasado de ignorancia y atraso qu e el 
proyecto modernizador de la elite masculina no había logrado 
erradicar. Mediante su oratoria las mujeres de la elite criti ca­
ban una sociedad masculina que permitía el juego, la bebida y 
la prostitución. Para ellas estos "vicios" degradaban tanto a los 
hombres como a las mujeres y constituían una amenaza a la 
integridad sexual y económica de sus esposos e hijos y, por 
ende, de la familia, "fundamento de la humanidad".28 De ahí 
la importancia de aplicar al Estado una ideología inspirada en 
el hogar: 

El ideal de la familia ap li cado al Estado sería superior a las 
prác ticas políti cas actuales ... La admisión de una patente 
moral con virtud y deberes separados para el hombre y la 
mujer ha tenido como resultado h acer la gran maquinaria 
social cada día más débil y enfermiza. 29 

Las mujeres de la elite formaron clubes de lec tura y de 
debate, fundaron asociaciones de reforma social e impulsaron 
actividades qu e traducían la domesticidad en acción social 
directa. 30 En Porree, por ejemplo, lograron mediante recolectas, 
bailes, rifas , kermesses y veladas literarias recaudar el dinero 

26 ·'Por la mora l y e l porven ir de l pueblo" , El Águila de Ponce, 4 de mayo de 
1917, p. 6. 

27 Heraldo de la mujer, 15 d e abril de 1919. n úm. 20. p. 16. 
2

• ''/\ nues lros s uscr ip tores y al pueb lo de Pue rto Ri co". /-/era /do de la mujer, 
a1io 111 , núm. 29. p. 1. 

29 Merced es Solá. "Aspirac iones femini s tas" , e n t:J libro de Puerto Rico. San 
Juan. El Libro Azu l Publis hing, 1923. pp. 828-830. 

'º Las mujeres de la elite cr io ll a participaron e n muchas cruzadas cívicas y 
fi la nlrópicas. Fundaron y Lrabajaron activam e nte en clubes como , La Gola de Lec he. El 
Almu erzo de los Ancianos . El Ropero de Ni,ios Pobres. El Centavo Escola r. La Cruz 
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necesario para edificar un Asilo de Huérfanas y un Asilo de 
Tuberculosos. 31 De otra parte, el Club Cívico Femenino inició 
una agresiva campaña dirigida a mejorar 

.. .los espectáculos públicos, que tanto influyen en la imagi­
nación popular, sobre todo de los cinematógrafos, con obje­
to de conseguir la mayor moralidad de las películas 
exhibidas.32 

Del mismo modo, la Liga Social Sufragista estableció una 
Biblioteca Marítima Circulante con obras de alto contenido 
moral, educativo y recreativo para "entretener y educar los 
ocios de los marineros" y evitar que a su llegada a los puertos 
gastaran su dinero en prostíbulos y bebelatas. 33 

No obstante, las mujeres de la elite reconocían que sus 
esfuerzos no eran suficientes. Los problemas que deseaban 
resolver eran muchos y muy complejos. Sus obras de caridad 
y sus cruzadas cívicas y filantrópicas tenían límites reales y 
eran ineficaces para eliminar las fuentes que los generaban. El 
Estado era la única institución que tenía el alcance y el poder 
suficiente para intervenir en los asuntos que afectaban la mo­
ral y la salud del pueblo. El poder estatal lo visualizan como 
un instrumento de reforma, orden y control social.34 Las mu­
jeres, entonces, enfocaron sus esfuerzos en impulsar y apoyar 
legislación que atendiera lo que ellas entendían eran los 
orígenes de los problemas sociales. Mediante el cabildeo para 
impulsar reformas sociales y económicas y a través de la cam­
paña para obtener el voto, las mujeres procurarían la domesti­
cidad de la política: aplicar al Estado el ideal doméstico. Sus 
acciones iban dirigidas a influenciar a la legislatura en la ela­
boración de su política pública en torno a los serios problemas 
socio-económicos que sufría la Isla. 

Roja , la Liga Anti-tuberculosa, las Hijas Católicas de América y la Corte de Honor, entre 
otras. Véase Isabel de Molta de Ramery, "Acción social de la mujer puertorriqueña", en 
El libro de Puerto Rico , pp. 816-840. 

" !bid., p. 816. 
"'Obdulia Cottes de Lázaro, "Club Cívico Femenino", en El libro de Alerto 

Rico. San Juan, El Libro Azul Publishing, 1923 p. 832. 
"" ''.'\cuerdos tomados por la Liga Social Sufragista", La Correspondencia , 21 

de noviembre de 1923, p. 7. 
34 Baker, op. cit. , p. 78. 
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LA DOMESTICIDAD DE LA POLÍTICA: EL DTSCURSO SUFRAGISTA 

El alto grado de analfabetismo en la Isla fue uno de los 
primeros problemas que abordaron. No perdieron tiempo en 
criticar la inacción de los legisladores en este particular : 

... a las Cámaras Legislativas les ha correspondido el estudio 
y fomento de la in stru cción ... pero, no podemos negar 
que la fantasía , la vanidad y no el interés práctico ha guiado 
es ta vez a nues tros legisladores. 35 

Tampoco tuvieron reparos en solicitar a las Cámaras Legis­
lativas más escuelas rurales, más maestras y maestros, aumento 
de los sa larios y proporcionarles una vivienda adecuada "para 
que vivan en armonía con su dignidad."36 A las mujeres les 
preocupaba el pobre sa lario que estos servidores y servidoras 
recibían " ... que no les alcanza para atender a su vida no sólo 
con holgura , sino a lo más necesario ... una buena alimenta­
ción" . 37 

Detrás de estas preocupaciones yacía otro de los proble­
mas que las mujeres deseaban remediar. Una maestra o un 
maestro rural con una casa cómoda y una buena alimentación 
sería el mejor ejemplo para mejorar los hábitos de vida de la 
clase campesina 

... relegada al desconocimi ento de muchos usos del mejor 
vivir ... Así veríamos realizado el verdadero objeto y fín de 
la escuela, que no sólo es enseñar a leer y escribir, sino 
formar ciudadanos que contribuyan al engrandeci miento 
moral y económico del país. 38 

Fueron aún más lejos en su compromiso con los maes tros. 
Cuando a finales del curso escolar de 1918-1919 éstos se nega­
ron a firmar los contratos para el próximo año, la Liga Femínea 

35 Milagros Benet de Mewton, '"¿ Por qué qu eremos el vo to?"' . La mujer del 
siglo XX. año 11 , núm.36, 30 de noviembre de 1918, p. 10. 

36 Mercedes Solá, "Nuestras escuelas". La mujer del siglo XX. a rio 11. núm. 
37. 24 de di ciembre el e 1918. p. 6. 

37 Lac. cit. 
38 Loe. cit. 
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Puertorriqueña los apoyó incondicionalmente. 39 Además, le 
propuso a la legisl atura insular que si no había presupuesto 
para aumentarles el salario se suprimiese toda enseñanza que 
no fu era urgente y que por falta de organización 

... resulta inútil para nuestro pueblo, como Ciencias Domés­
ticas ... y así puede aumentarse el sueldo de los maestros, las 
escuelas rurales y nocturnas, que es lo indispensable y 
urgentísimo.40 

De otra parte, abogaron por la eliminación de la pena de 
muerte por considerarla una llaga del pasado y del atraso que 
atentaba contra los más elementales principios de la civiliza­
ción moderna. También se pronunciaron a favor de la creación 
de una Junta de Perdones con el argumento de la necesidad de 
rein tegrar al núcleo familiar a muchas personas que por un 
solo delito no debían recibir el trato de criminales habituales. 41 

De igual modo , apoyaron legislación para equiparar el 
salario de las obreras al de sus compañeros varones, argumen­
tando que ''A igualdad de tiempo y de efi ciencia, el salario debía 
ser igual". 4 2 Parn las mujeres de la elite, es te asunto era de vital 
importancia para la sobrevivencia de la familia proletaria. En­
tendían que las obreras trabajaban para "mantener a sus hijos , 
a los que el padre no siempre atiende como debiera" .43 Nueva­
mente se observa cómo la oratoria y las iniciativas de las mujeres 
de la elite procuraban reivindicar a las mujeres obreras, que a 
su en tender eran las principales víctimas de un núcleo fami­
liar afectado en su sa lud y arruinado económica y moralmente 
ante el descuido o abandono del hogar de un padre posible­
mente alcoh olizado : "iAh , pobre obrera ! Tú no trabajas por la 

'
9 En torno a la s ituac ió n de los maes tros y las maes tras a comienzos de l siglo 

XX , véase Jaime R. Co lón , "Cien a fios de invis ibi lidad , resistenc ias y negociaciones en 
e l espacio edu ca tivo puertorrique ,io e n los princ ipios de l s iglo"' , forum , Revista de la 
Universidad ele Puerto Rica. Colegio de Arecibo, va ls. XI y XI I, 1996-9 7 - 1997 -98. pp. 
100- 135. 

' º ··Nolas Editoriales"", La mujer del siglo XX. a fi o 11 . núm. 47 , 31 d e mayo de 
1919, p. 7. 

41 ·'Acuerdos lomados por la Liga Socia l Sufragista"", La Correspondencia. 21 
de novie mb re de 1923. p. 7. 

"' J-/era lclo ele lo mujer. a fio 11 , núm. 22, 30 de junio de 19 19, p. 5. 
"' Loe. cit. 
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taberna, ni para intoxicarte con bebelatas. Sólo te afanas para 
tus hijos, que tu esposo ha dejado sin pan ni abrigo". 44 

También solicitaron a los cuerpos legislativos la aproba­
ción de medidas que estimularan el desarrollo agrícola e indus­
trial del país para que de este modo aumentaran las riquezas 
del erario público: 

Así podríamos favorecer la condición de nuestras clases 
pobres, y colegios, asilos, sanatorios y hospitales que evita­
rían la tristeza de ver en esta ti erra tanto anciano desvalido 
y tanto niño sin porvenir. 45 

Los anteriores ejemplos ilustran que las mujeres de la 
elite actuaban como un grupo con intereses políticos y sociales 
que dirigía la atención a asuntos específicos y ejercía su influen­
cia por los canales o vías informales del sistema político. La 
historiadora feminista Paula Baker sugiere que una definición 
de "lo político" debe considerar el sistema político como un 
todo e incluir los canales de influencia, tanto formales como 
informales. Esto permitiría abarcar las actividades de trabajo 
voluntario, movimientos de protesta, cabildeos y otras maneras 
en que la gente intenta influenciar las decisiones gubernamen­
tales.46 Desde esta perspectiva, las asociaciones cívicas y 
filantrópicas de las mujeres de la elite a comienzos de la pasada 
centuria y sus cabildeos para impulsar reformas sociales y eco­
nómicas formaban parte del sistema político y las mujeres par­
ticipaban en éste, aún antes de obtener la franquicia electoral. 

No obstante, las sufragistas eran conscientes de que este 
sistema-dominado por varones-también consistía de estruc­
turas formales: el Estado, los partidos, los puestos electivos y 
sobre todo, el voto. La domesticidad de la política conllevaba 
un cambio en las ideas prevalecientes sobre la naturaleza y las 
funciones del Estado y de la política misma. En lo relativo al 
Estado, éste tenía que adoptar una nueva política social que 

"" Lotys. "Plumazos", Heraldo de la mujer, aria 11 , núm. 22. 30 de junio de 
1919. p. 21. 

" Mercedes Solá. "El probl ema", La mujer del sigla )(X. a1io l. núm. 6 , 31 de 
agos to de 1917, p. 11. 

·"' 13aker, op. cit., p. 82. 
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siguiera las pautas establecidas por las asociaciones cívicas y 
filantrópicas femeninas: 47 

Tiempo es ya de que los gobiernos previsores pres ten la 
debida atención al vicio inmundo que acaba con la vida 
de nuestros hijos y de nuestra juventud inexperta ... Hace 
tiempo qu e venimos predicando en el desierto en ese 
sentido.48 

En lo político, el liberalismo no podía ser interpretado como 
individualismo y laissez faire , sino como una obligación de 
responsabilidad social acompañada con un gobierno más acti­
vo y eficiente en el cual las ideas y los métodos de las ciencias 
sociales y la responsabilidad colectiva fueran los pilares de la 
reforma social: 

Problemas sociales será nuestra preocupación y a ellos 
nos aplicaremos prácticamente ... La miseria y la ignoran­
cia que conviven en nuestro pueblo reclaman acción legis­
lativa coordinada ... Nuestra será la tarea de encauzar hacia 
ese empeño a las fu erzas dinámicas de es te sufrido 
pueb lo ... nuestra acción no será fundad a en espíritu de 
competencia : cooperación será nuestro lema. Iremos con el 
hombre brazo a brazo a trabajar cooperativamente por el en­
grandecimiento de la patria, de la patria de verdad ... de la 
patria de hoy, la que llora en el suburbio y se entumece 
anemiada en el bohío ... vengan todas a formar un sólo cuer­
po de acción cívica sana y fuerte tal como lo demanda es te 
momento.49 

Este era el concepto de gobierno y política que las mujeres 
de la elite tenían. El mismo era de profundo aliento progresista, 
al estilo norteamericano . 5 0 

Al igual que las progresistas estadounidenses, las mujeres 
de la elite criolla se proponían, mediante el voto, incorporarse 
a las estructuras formales del sistema político para hacer más 

" Ibid .. p. 78 . 
"'' "Bibl iografía .. , /-lera /do de la mujer, año 11 . núm . 23. agosto de 191 9, pp. 18-19. 
49 Dra. Dolores Pérez Marchand , "'Di scu rso de la Dra. Pérez Marchand". 

Nasos/ra s. aii o 1, núm . 4, enero de 1932, pp. 9 y 19. 
'º Ba ker. op. cit. , p. 78. 
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efectivos los serv1c10s gubernamenta les en su comunidad 
impulsando proy etas de ayuda social , mejores tran portes, 
mejores servicios de salud, más asi los y hospitales, parques 
de recreo para los niños y las niñas. Las sigui ntes citas reflejan 
la influencia del progresismo norteño obre las reformistas 
criolla : 

En sólo 19 años de dominación norteameri canas h a vis to a 
esa misma mujer tran sform arse ... l Puede dudarse que esa 
misma muj r pueda ejercitar el derecho al voto para juzgar 
las cu es ti ones que interesan al desarrollo moral y material 
de su país? ... creación de asil os, hospitales , legi !ación qu e 
proteja a la niñez, reforme las cárceles , fomen te el ornato 
público, pro teja al desvalid o y a ude al pobre.51 

Eligiendo una persona honrada y capaz para j fe de sanidad, 
ti en e la s guridad de que los productos alim nticio que 
consume su famili a es tán garan tizados y no l traerán g ' rme­
ne de enfermedades. [ ... ] La mujer luch a má qu e el hom­
bre con defi cien cias en la vid a domés ti ca. La falta de un 
bu en parque para recreo de los niñ os, de un acu du eto bue­
no, etc., es notada más por la madre. La mujer tendrá en 
cuenta eso al elegir los candidatos al muni cipio.52 

El ejercicio del sufragio era considerado el instrumento 
idóneo para garantizar la elección de los mejores candidatos a 
pues tos elec tivos, tanto en el ámbito e ta tal como municipal. 
Había que educar al electorado y realizar primarias para evitar 
qu e las maquinarias políti co -par tidistas impusi sen sus 
"favoritos"53 que no , necesariamente, eran los mejores o los 
más capacitados para atender la multiplicid ad de problemas 
por resolver: 

Es indispensable tener conocimiento exacto de las personas 
en quienes pueden r ca r esas candidaturas ... no ba ta 

" "El derecho el I sufragio en la mujer puertorriqueña··, La mujer del siglo 
XX, año l. núm. 14 , 31 ele d iciembre de 1917, p. 4 . 

" lsab I A. el e Aguil ar, ·· Sobre sufragio··. Lo mujer del siglo XX, año 11 , nú m. 
36. 30 el e noviem bre de 1918, p . 11. 

03 Barbara Southa rcl y May ra Rosario r ru li a. S nd ros paro un sue1io. 
Geografía e historia de los Estados Unidos. Río Pi ed ras , Puer to Ri co. Ed ito ria l La 
Bib lioteca, 2000. pp. 312-319. 
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qu e le digan a una que el señor Fulano es bueno o el señor 
Sutano es mejor.. . El conocimiento de los individuos se ad­
quiere es tudiándolos en su vida social y política de modo 
que ello permita hacer un juicio críti co de su perso na ... La 
Liga Femínea quiere que la mujer puertorriqueña fo rme par­
te del conglomerado ciudadano e influya con su voto en los 
asuntos del país. 54 
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El voto era imprescindible para lograr sus objetivos: " .. . se 
ha probado que sin la fu erza del vo to no es posible obtener el 
éxito en la obra fe menina" .55 La organización y la propaganda 
eran la clave para obtener el sufragio. Por eso no extraña que 
las muj eres que lidere ab an las orga niza cion es cívi cas y 
filantrópi cas qu e mencionamos en el apartado anterior, fu eran 
las fundadoras de la Liga Femínea Puertorriqueña , la primera 
asociación sufragista de la que tenemos noticia. 56 

El sufragio femenino representaba una transformación 
cualitativa en la misión social y familiar de la mujer y reflejaba, 
como señalamos en párrafo s anteriores, un cambio en la con­
cepción misma de lo que debía ser un buen gobierno. Al igual 
qu e las sufrag is tas n orteam eri canas, el recl amo de la s 
sufragistas de la Liga Femínea se justificó, inicialmente, como 
un derecho- " ... el único argumento en que baso mi demanda 
es en el derecho absoluto, incu esti onable, usurpado largo 
tiempo" 57-y luego, por lo benefi cioso que sería para toda la 
sociedad que la mujer parti cipara en el gobierno. 58 La línea 
discursiva des tacaba que el vo to y la participación femenina 

54 Mercedes Solá, "El voto femenino", La m ujer del siglo XX, año 11 , núm. 41, 
28 de febrero de 1919, p. 5 . 

" Mercedes So lá, "Fem inismo y sufragis mo", La mujer del siglo XX, año 111 , 
núm. 60 , d ic iemb re de 1920, p. 9 . 

'
6 En 192 1 la Liga Fe mínea cambi ó de nomb re a Liga Socia l Sufragis ta . El 

ca mb io de nombre no fu e cos mé tico; co nl levó la amp liac ión de sus me tas y la ado pc ión 
de nuevas es trategias. Además de l derecho al voto, se aspi raba a lograr la igua ldad c iv il 
y po lítica con el hombre med iante una legislación qu e equiparar a a uno y otro sexo en 
el terreno legal, co n igua les de rechos en e l ord en po líti co. De lo qu e se tra taba era de l 
de rec ho a ser elegidas a escaños legisla ti vos y a otros cargos púb li cos . Para una discu­
s ión más de ta ll ada sobre la Liga Femínea y la Liga Socia l Sufragis ta véase Barceló Mi lle r, 
La lucha por el sufrag io femenino ... , op . cit .. pp. 73-1 13. 

" Carlota Matie nzo, ·•¿Por qu é soy su frag ista?". La mujer del siglo XX, a ño 11 , 
núm. 37, 24 de di c iem bre de 1918, p. 1. 

"' Ailee n S . Kraditor. Th e Ideas of tl1e Wanw n Suffrage Movemcn t, 1890-1920 . 
ew York, W.W. Norton & Com pany, 1981. p. 73 . 
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en los organismos gubernamentales, le jos de apartar a las 
mujeres del hogar, redundaría en grandes beneficios para la 
sociedad. El gobierno y la soci edad en general se nutrirían de 
los tal entos y de la ex peri encia femenina: madre-educadora­
ama de casa: 

Es imposible que la entrada de la mujer pu ertorriqueña en la 
política de su pa ís no represente un gran paso de avance en 
el progreso del mi smo ... El instinto materna l que todo 
corazón de mujer encierra las hará inclinarse a todo lo que 
sea protección al desvalido, amparo al desgraciado, ayuda al 
pobre.59 

Está probado qu e en todos los países y es tados donde existe 
el sufragio fe menino, se legisla más y mejor a favor de las 
mujeres y niños. 60 

El ideal doméstico aplicado al Estado era fundamental para 
r ev igorizar y darl e un nu evo es tímul o al pro yec to 
modernizador. La modernización no podía limitarse a fom en­
tar las obras públicas y hablar en abstracto de la alfabetización 
de las masas, de formas democráti cas de gobierno y de la apli­
cación de los adelantos científi cos en el área de la salud. Desde 
la perspectiva de las sufragistas , eran muchos los problemas 
pendi entes de resolver y la agenda de medidas para impulsar 
la modernización estaba incompleta. Faltaban escuelas, maes­
tros y maestras , asilos, hospitales y la alta incidencia crimi­
nal , la pobreza ex trema, el analfabetismo rampante, los vicios 
y la prostitución eran incompatibl es con la imagen de una so­
ciedad moderna y progresista como a la que aspiraban: 

Todo ésto en lo qu e el hombre no ha pensado, es tá en la 
mente de la mujer. .. tan pronto sus iniciativas se hagan 
efec tivas con su parti cipación en los asunt os de su país , su 
primer paso es proveer para todos es tos casos.6 1 

,., ""El derecho del su fragio en la mujer p11ert orriq11 eña·· . La mujer del siglo 
XX. año l. núm. 14. 31 el e diciembre de 19 '17. p. 5. 

"º ··sobre sufragio"". La mujer del siglo XX. ario 11 . núm. 32. 30 de septi embre 
de 1918. p. 11. 

"
1 ""Ven tajas del sufragio"". La mujer del siglo XX. ario 11. núm . 57. 31 de 

octubre de 1919. p. 14. 



D OMESTICIDAD, DESAFÍO Y SUBVERSIÓN . .. 

Siend o su actuación en las sociedades como una aurora bri­
llante donde las negruras del analfa beti smo, de la orfandad 
desvalida, del hamponismo criminal, de la trata de blancas, 
del alcoholismo, del juego y de los vicios todos , llagas de la 
humanidad, van siendo atendidas con el corazón magnáni­
mo de la mujer, que no va a las cámaras a actuar en provecho 
propio si no ansiosa de preparar un mundo mejor, una so­
ciedad más depurada, más moderna y progresista en la que 
han de vivir los hijos de su corazón .62 

205 

En el discurso y el proyecto masculino, a la mujer se le 
asignaba el rol de transmisora de los valores de la modernidad 
y se le representaba como una ayudante en la obra de educar a 
los futuros ciudadanos útiles a la sociedad.63 Mediante sus obras 
cívicas y filantrópicas , el vo to y el derecho a ocupar puestos 
elec tivos, las mujeres de la elite se insertaron en las es tructu­
ras tanto for males como informales de l sistema político, 
redefiniendo así el papel que la intelec tualidad varonil le ha­
bía asignado en el proyecto modernizador. 

DOMESTICIDAD, DESAFÍO Y SUBVERSIÓN 

Las mujeres de la elite criolla reconocían que entre los 
varones de su clase había " .. .los enamorados del progreso y 
paladines de la justicia". 64 Sin embargo, como ya hemos visto, 
cuestionaban y criticaban su proyecto de modernización y el 
papel que le asignaban a la mu jer en éste: 

62 '" Fu lguración"', /-lera /do de Jo mujer, año 11 , núm. 25, octubre de 1919, p. 5. 
"' En un artículo anterior hice un acercam ien to, desde la perspectiva de 

género, a l d iscur so sobre la modernizac ión que a rti cu ló la é lite intelectual crio ll a 
mascul ina. Analicé la form a profundam ente genéri ca en la cua l se articuló ese di scurso 
de pode r y d iscu tí cómo en e l mismo ''lo femen.ino'' se co nvirti ó en un med io para 
represen tar las ideas que sobre e l orden y la jerarquía social tenían los a rtífi ces de la 
mode rnid ad criolla. El di scurso de la intelectu a lid ad varoni l co nstruye una nu eva 
im agen de la mu jer co mo ayu dan te "indi sp ensab le" del hombre moderno . Los reajus­
tes de los roles social es de la "nueva muje r" ' se da n den tro de la es tructura de un nuevo 
pa tria rca do. En e l patriarcado mod erno la mujer -como madre- no es la artífice. sino 
la transmi sora ele los va lo res de la sociedad mod erna . Véase Mar ía de Fá tima Barceló 
Mi ller, "Noc iones el e género e n e l discurso mod ern izador en Puerto Rico. 187 0-193 0" , 
Hevisto de Ciencias Socio /es, Centro de Investigaciones Sociales . nivers idad de Pue rto 
Ri co, Rec into de Río Piedras. ueva Época , núm. 9, juni o de 2000. pp. 1-27. 

04 Agueda A ponte.'' o desmayemos·· , La mujer del siglo XX. 28 de febre ro de 
1918, p. 5. 
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Nuestros hombres , progresistas a su manera, procuran su 
adelanto, luchan por mejorar su status. Pero con el egoísmo 
más refinado conocido, no conciben que sus madres, sus 
esposas y sus hijas, vayan a su lado con la frente levantada, 
como seres conscientes gozando de iguales derechos y sien­
do sus asociadas en la tarea magna del progreso y perfeccio­
namiento de los pueblos.65 

Desde esta perspectiva, la ideología de la domesticidad le 
permite a las mujeres subvertir las ideas que sobre su partici­
pación en el quehacer social y político tenían los artífices de 
la modernidad criolla. Como madres, esposas e hijas no se con­
sideran simples transmisoras de los valores de la modernidad, 
sino socias con igualdad de derechos en la empresa 
modernizadora. Más aún, están convencidas de que sus reivin­
dicaciones son componente fundamental del progreso y la 
modernización: 

Para aquilatar si un pueblo es progresista, veamos si la 
mujer marcha valiente y decidida por la vía de la época 
moderna ... No es sólo la misión de la mujer ser máquina 
reproductora, insulsa muñeca de biscuit, ni prosaica ama de 
llaves. Necesario es algo de ello, pero no el todo .. . No des­
oigas mujer, la llamada de la civilización, que ha llegado la 
hora de las reivindicaciones sociales, y tú eres factor de ellas.66 

La ideología de la domesticidad es un llamado específico 
a un reordenamiento de las relaciones entre hombres y mujeres 
que contenía poderosos elementos de crítica a las prerrogati­
vas masculinas-" ... no existe la decantada superioridad mas­
culina"67-y que desafía las relaciones y nociones de género 
prevalecientes en muchos sectores de la población masculina: 

El criterio de algunos de que la mujer sólo debe entender de 
cosas domésticas, son resabios que por atavismos conservan 

6 5 ·'No ha llegado la hora", Heroida de la mujer, año 11 , núm. 27, marzo de 
192 0, p. 5. 

66 "En la Portada" , Heroida de la mujer, año !JI , núm . 28, abril de 192 0, p . l. 
6 7 Isabel Andreu de Aguilar, ''Conferenc ia dada por la Sra. Isabel Andreu de 

Aguil ar en e l Ins tituto Blanc he Ke ll og", La mujer del siglo XX, afio 11 , núm. 22, 30 de 
abril de 1918, p. 6. 
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algunos hombres temerosos de que, al conquistar la mujer 
sus derechos deje ser la sierva sometida. Con respecto a este 
punto tienen razón. La mujer dejará de ser, merced a sus 
derechos adquiridos, la sierva del hombre.68 
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La ideología de la domesticidad dio paso a un apodera­
miento (empowerment) de las mujeres para que éstas exigieran 
de los varones respeto y consideración dentro y fuera del ám­
bito doméstico y que reconocieran sus derechos. Si los hom­
bres no estaban dispuestos a aceptar estas condiciones, las 
sufragistas de la elite- en su mayoría profesionales-lanza­
rían otro desafío-la emancipación económica: 

Ella sabe que la independencia económica es la puerta segu­
ra a su emancipación ... Mientras el hombre predomine en el 
capital y el trabajo, la mujer estará en lugar secundario.69 

Ese es el medio más efici ente de que la mujer sea respetada 
y considerada al igual que el hombre, porque se basta para 
mantenerse a sí propia y no puede ser tratada por el hombre 
con menosprecio, ni con amenazas de abandono.70 

Se sentían preparadas para no depender de ellos en el 
renglón económico: " ... ya ha llegado el hermoso día en que la 
mujer puede vivir, sin depender por necesidad del padre, es­
poso o hermano, llenando dignamente sus necesidades".71 

La domesticidad resultó muy atractiva para este grupo de 
mujeres, las sufragistas de la elite . Encontraron en esta 
ideología un contrapunto muy poderoso a los conceptos que 
los hombres tenían sobre el gobierno, la política, la familia y 
la comunidad. La ideología de la domesticidad fue un arma 
muy efectiva para legitimar el llamado a un nuevo estilo de 
comportamiento masculino y cuestionar y desafiar el papel 

68 La Hija del Caribe, "La mujer puertorriqueña an te el fem inismo", La mujer 
del siglo )O<, año I, nú m. 6, 31 de agos to de 1917 , p. 9. Cmsivas de la au tora. 

69 Mercedes Solá, ''.Aspiraciones femini s tas", en El libro de Puerto Rico. San 
Juan . El Libro Azul Publishing, 1923 , p. 824 . 

70 Agueda Aponte, "Triunfo próxim o", La mujer del siglo ){X, año 11 , núm. 
32 , 30 de septiemb re d e 191 8, p. 1 O. 

71 Isabel Andreu de Aguil ar, "Conferencia dada por la Sra. Isabel Andreu de 
Agui lar en e l Insti tuto Bl anche Kell og" , La mujer del siglo ){X, año 11 , núm . 22 , 30 de 
abril de 1918, p. 6. 
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que los varones le asignaban a las mujeres en el proyecto 
modernizador. 

El poder transformador de la domesticidad, como ya 
hemos dicho, radicaba en su habilidad para dramatizar la 
importancia social de una moralidad inspirada en el hogar y 
en insistir en que tanto hombres como mujeres compartieran 
una sola norma de conducta, la femenina. Además, como se­
ñalamos en la introducción de este ensayo, la ideología de la 
domesticidad incorporaba concepciones tanto tradicionales 
como feministas sobre la esencia femenina. Las mujeres vin­
culadas al sector propietario, profesional e intelectual del país 
recurrieron a los símbolos culturales de la domesticidad (prin­
cipalmente el matrimonio y la maternidad) para describir y 
exponer sus aspiraciones. Por eso no extraña que recurrieran a 
su condición de casadas cuando exponían o publicaban sus 
demandas. Las colaboradas casadas de las revistas feministas 
La. mujer del siglo XX y el Heraldo de la mujer firmaban sus 
artículos con los apellidos de sus esposos: Ana Roqué de 
Duprey, 72 Milagros Benet de Mewton, Isabel Andreu de Aguilar, 
Obdulia Cottes de Lázaro, Isabel de Motta de Ramery ... Tam­
bién se da el caso de Trinidad Padilla de Sanz que recurre a su 
padre para firmar la gran mayoría de sus artículos como "La 
Hija del Caribe", es decir, la hija del prócer. 73 Y es que, como 
señala Griswold, las mujeres pueden ocupar un ilimitado nú­
mero de posiciones entre los dos polos de la ideología de la 
domesticidad-roles tradicionales y feministas-de acuerdo 
a las cambiantes demandas de la familia, la comunidad y de 
ellas mismas. 74 Recurrir a su condición de casadas o a la vin­
culación familiar con el sector más liberal del patriarcado crio­
llo servía, entre otras cosas, para recordarle a los hombres el 
compromiso hacia sus esposas e hijas, para ganar aceptación o 
adeptos masculinos a su causa y para evitar la confrontación 

" El caso de Ana Roqué dramatiza la importancia del estatus de mujer 
casada. Según las investigaciones de Lizabeth Paravisini, el señor Duprey vivió con 
una o más mujeres durante su matrimonio y aunque nunca se divorciaron, el matri­
monio vivió separado. Lizabeth Paravisini-Gebert, "Apéndice l. Esquema biográfico de 
Ana Roqué", en Ana Roqué, Luz y sombro. Río Piedras, ICP/UPR, 1991, p. 154. 

"'José Gualberto Padilla político, periodista y poeta puertorriqueño del siglo 
XIX cuyo seudónimo literario era "El Caribe". 

74 Griswold, op. cit., pp. 16-17. 
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con los sectores más conservadores de la sociedad. Las 
sufragistas fueron blanco de críticas de muchos sectores de la 
población masculina que las acusaban de abandonar el hogar 
"para deambular como desquiciadas para subvertir el orden 
social." 75 

El ideal doméstico, centrado en la misión de la esposa y 
de la madre , elevaba el estatus de la mujer dentro de la familia 
y la sociedad en general y le facilitó pasar del trabajo volunta­
rio-cívico, social y filantrópico-a las estructuras formales 
del sistema político: al gobierno y a la política partidista. 

A MANERA DE CIERRE: TERRITORJOS INEXPLORADOS 

Con la obtención del sufragio restringido por literacia y 
el derecho a ocupar puestos electivos (1929), el sistema elec­
toral y político-partidista perdió sus connotaciones exclusiva­
mente masculinas (aunque no dejó ini ha dejado! de estar 
dominado por varones) . En el proceso algunas mujeres logra­
ron destacarse en las contiendas electorales y en la política 
partidista. 76 

Hace falta mucha investigación en lo relativo a la participa­
ción política de las mujeres para entender la relación entre las 

" "Ta nto el sufragio fe menino como las estufas deben qu edarse en la ti erra 
del Tío Samu el' ', El Mundo, 23 de marzo de 1929, p . 3: "Es toy seguro de que nues tra 
legislatura deja rá en proyecto la ley del sufragio femenino" , El Mundo, 8 de abril de 
1927 , p. 3. Para u na discus ión más detallada sobre el fe mini smo en el debate públi co 
pu ertorriqueño duran te las prim eras tres d écadas del s iglo XX véase Barceló Mill er, La 
lucha por el sufragio femenino ... , pp . 187-222. 

76 Así, por e jemplo, en las e lecc iones de 1932-e n las qu e las mujeres 
alfabeti zadas es tre naron el voto-se e ligió a la primera pu ertorriqueña a la Cámara de 
Represe ntantes , María Lui sa Arcelay. En esos mismos comicios 103 mujeres fu eron 
elec tas asamb leís tas muni cipales . En la contienda de 1936, ya es tablecid o el sufragio 
universa l, se eligió una Senadora (María M. de Pérez Almiroty), Arcelay fu e re-elec ta a 
la Cámara y 111 mujeres ocuparon s us si ll as e n las Asambleas municipales. En el 
ámb ito de los partidos políticos varias mujeres ocuparon cargos direc tivos en las 
Juntas Centra les d e sus res pec tivas co lec ti v id ades . Ma rta Rob erl fu e Nationa l 
Committeewaman ante el Partido Republi ca no de Estados Unid os. Ri carda L. Ramos 
fu e Vi ce-presi denta del Comité Centra l de l Partido Un ión Republ icana . En 1936, Libra­
da R. de Ramos, Ana López de Vélez, Josefin a Barceló. Adolfina Lebrón , Agustina 
Cá mara y Catalina Cordero, entre otras , formaron parle de la Junta Centra l de l Partido 
Libera l. Véase Sy lvia E. Aroc ho Ve lázquez, ''Parti cipación de la mujer puertorriqueña 
en el gobierno y la lucha política", Homines, Tomo Extraordinari o, núm. 4. 1987. pp. 
421-428: Fernando Bayro n Toro. Eleccion es y partidos políticos de Puerto Hico {1809-
1976) . Mayagüez, Puerto Ri co, Editorial Is la. Inc., 1977 . pp. 173 -18 9; Bolívar Pagán, 
Historia de los partidos políticos en Puerto Rico (1898-1 956). Sa n Juan de Puerto Rico, 
1972, 2 tomos, tomo 2, pp. 39 y 107. 
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actividades de éstas y la política puertorriqueña a principios 
del siglo XX. Como señalamos en páginas anteriores, una 
definición más abarcadora de qué es "lo político" es una ma­
nera de comenzar a abordar el tema. Esta definición debe con­
siderar el sistema político como un todo e incluir los canales 
de influencia, tanto formales como informales. Esto permiti­
ría abarcar las actividades de trabajo voluntario, movimientos 
de protesta , cabildeos y otras maneras en cómo la gente intenta 
influenciar las decisiones gubernamentales. 77 Desde este án­
gulo, las cruzadas cívicas y filantrópicas de las mujeres de la 
elite a comienzos de la pasada centuria y sus cabildeos para 
impulsar reformas sociales y económicas formaban parte del 
sistema político y las mujeres participaban en éste, aún antes 
de obtener la franquicia electoral. 

Esta perspectiva sugiere un campo de investigación hasta 
el momento inexplorado en la historiografía puertorriqueña. 
Es necesario indagar el concepto de política y de participación 
política predominante en las primeras décadas de la pasada 
centuria. A juzgar por lo expresado por personalidades como 
Nemesio Canales,78 nos atrevemos a sugerir que "lo político" 
se limitaba a las estructuras formales. 

Con su irónico humor, Canales satirizó las actividades 
filantrópicas y cívicas en las que participaban las mujeres en 
Puerto Rico: 

Yo no comprendo cómo, de la misma manera que os asociáis 
tan frecuentemente para fines de aparatosa y fría caridad o 
de vulgar recreo social, no os asociáis también, no formáis 
ligas, juntas y asambleas para considerar, discutir y aquilatar 

77 Baker, op. cit. , p. 82 . 
78 Hombre de una vasta cultura, se graduó de abogado en la Universidad de 

Zaragoza y obtuvo un Doctorado en Fi losofía y Letras de la Universid ad de BaJtimore. 
Viajó intensamente y frecuentó los círcul os intelec tuales más conocid os del conti­
nente. En Puerto Rico es el mejor exponente de la prosa modernista . Entre sus obras 
des taca n los Fbliques, escritos salpicados de humor irónico y sátira política. Como 
políti co se caracteri zó por su independencia de crite rio. Impulsado por su ferviente 
defe nsa de la nacionalid ad puertorriqueña militó por corto ti e mpo en el Partido Unión . 
Al abandonar esa colecti vid ad se ded icó por comp leto a su obra peri od ística y literaria. 
Francisco Scarano Fiol , A1erlo Rico. Cinco siglos de historia . Santa Fé de Bogotá, 
Colombia, McGraw-1--lill lnterameri cana, S.A ., 1993, pp. 663-664; Vicente Geige l Polanco, 
·"Ub icac ión de Canal es". Revista Índice , 13 de se pti embre de 1929, p. 87 . 
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las ideas nuevas que en otros pueblos iluminan e inflaman 
el anhelante corazón de la mujer. 79 
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De esta forma Canales despacha de un plumazo la impor­
tancia de las cruzadas cívicas y filantrópicas de las mujeres 
que , como ya hemos discutido , era una manera de redefinir su 
poder, influencia y participación en las estructuras informales 
del sistema político y en el proyecto modernizador. 

Conocer más a fondo el concepto de política dominante a 
comienzos del siglo pasado es fundamental para una mejor 
comprensión de la relación entre las actividades de las mujeres 
y de otros grupos de presión y el sistema político puertorri­
queño de aquél entonces. Aunque centradas en preocupaciones 
domésticas, las actividades de las asociaciones de mujeres iban 
dirigidas a influenciar en las decisiones de otros , en específico, 
al gobierno en la elaboración de su política pública en torno a 
los graves problemas sociales que sufría la Isla . 

Determinar hasta qué punto sus iniciativas fueron efectivas 
es asunto difícil y materia para otra investigación. Sin embargo, 
no pasa inadvertido que en 1919, un año después de que las 
mujeres de la elite iniciaran su campaña a favor de mejores 
salarios para los maestros y las maestras , la legislatura aprobó 
un aumento de sueldo para estos servidores públicos . La pro­
testa magisterial de 1919 debió tener un peso muy importante 
en la legislatura. ªº Pero, de igual modo cabe preguntarse, lcuál 
fu e el impacto del cabildeo y la presión de las mujeres de la 
Liga Femínea-muchas de las cuales eran maestras-en esta 
lucha? 

De otra parte , el Club Cívico Femenino desarrolló una 
agresiva campaña para mejorar los espectáculos públicos, "sobre 
todo los cinematógrafos, con objeto de conseguir la mayor 
moralidad de las películas exhibidas" . 81 En 1919, en la Cámara 
y el Senado, se discutió un Proyecto de ley para establecer una 
censura parcial , a los efec tos de restringir la entrada a los cines 
a los menores de edad cuando se exhibieran películas de 

'" Nemesio Canales. "Nues tras mujeres ", en Antología nueva de Nemesio 
Canales 11. Medita ciones Acres. Río Pi edras, Ed itorial Un iversi taria , 1974, p. 64. Véase, 
además, Barceló Miller. "Nociones de género en el discu rso mod ernizador .. . ", pp. 7-13. 

80 Supra , nota 39. 
"' Supra , nota 32 . 
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dudoso contenido moral. ª2 lQué peso tuvo la campaña del Club 
Cívico Femenino en la elaboración de un proyecto legislativo 
de esta naturaleza? lCuál fue el alcance real de sus gestiones 
en este particular? Preguntas como éstas y una abarcadora de­
finición de "lo político", pueden proporcionarnos novedosos 
ángulos para entender otro territorio inexplorado en nuestra 
historiografía: los cambios en y las relaciones entre participa­
ción política y elaboración de política pública en Puerto Rico 
a comienzos del siglo XX. 

Con la ideología de la domesticidad las mujeres 
redefinieron su papel y su espacio en la sociedad. La esfera y 
ámbito de acción de las mujeres creció. Si el concepto de jerar­
quía y orden social predominante a finales del siglo XIX y co­
mienzos del XX establecía que la mujer como madre-educadora 
en el hogar era la ayudante del hombre en la tarea de preparar 
y educar a los futuros ciudadanos útiles a la sociedad y ser 
transmisora de los valores de la modernidad, el ideal domestico 
desafió y subvirtió el ideario masculino. La domesticidad se 
convirtió en una doctrina expansiva, el hogar y la maternidad 
ahora abarcaba a toda la sociedad. El propio concepto de hogar 
se redefine: ya no son las cuatro paredes de una casa. El hogar 
era la comunidad, la ciudad llena de familias , las escuelas, los 
hospitales , los asilos, las legislaturas que se beneficiaban de 
la experiencia femenina-madre-educadora-ama de casa:83 

La salud pública es mucho mqor, los niños son más fuertes, 
las escuelas más modernas y los hospitales y cárceles mejor 
cuidados, todo a un gasto más reducido que antes, porque 
las mujeres conocen y se interesan más en las necesidades 
de la niñez, la pobreza y la desgracia. 84 

Este nuevo concepto de hogar resultó muy atractivo para 
las sufragistas de la elite criolla. El mismo les proporcionaba 
un sentido de compromiso y responsabilidad hacia todas las 
mujeres y sentó las bases para la acción política. 

"' "Notas Editoriales·•, La mujer del siglo XX , año 11 , núm . 47 , 31 el e mayo ele 
1919, p. 7. 

"' Baker, op. cit. , p. 72 . 
114 Carlota Mé ncl ez, ·'La mujer del siglo XX'', /-lera/do de la mujer, octubre el e 

1919 , p. 8 . 
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